


1 - "Llegar a beber de esta Agua Viva" 

(C. 19, 15)

"LLEGAR A BEBER DE ESTA AGUA VIVA"

 
Un día se acercaron a Jesús sus discípulos y le pidieron: "Maestro, ¡enséñanos a orar!"


A lo largo de la Historia, en torno a personas llenas de sabiduría de vida, se han juntado discípulos y discípulas que les han pedido:  ¡Enséñanos...!


El grupo que se determinó con Teresa a "hacer lo poquito que estaba en ellas" para ser coherentes en su seguimiento de Jesús por bien de la Iglesia, pronto se dio cuenta, por el testimonio de Teresa, de la importancia de la oración. Una oración entendida y vivida como "trato de amistad".

Y también le pidieron a Teresa: "¡Enséñanos a orar!"


Ella, apoyada en su experiencia confrontada y discernida constantemente, y con la clara conciencia de "ser mujer y ruin", obedece a estos deseos de sus hermanas. Y les invita a que cada una haga su camino, su proceso, dejándose llevar de la mano de Jesús, el Maestro Interior.


Así nace el libro de "Camino de perfección", como un "manual de avisos y consejos" para aprender a vivir la oración y el "trato de mistad" como hermanas, en mutua interrelación y progresivo crecimiento.


La misma palabra que Jesús ofrece a sus discípulos, es la que ella ofrece a sus discípulas: el Padre nuestro. Una oración vocal, que puede llegar a ser contemplativa. Antes, y durante 26 capítulos, se "entretiene"  en hablar de los "presupuestos" de vida para la oración: formar la persona del orante, su "yo relacional". 


En las conversaciones que Teresa tiene con "este grupo que busca al Señor", muchas veces han hablado de que la contemplación transforma la vida. La vida de Dios se va haciendo vida nuestra en esa relación de "trato de amistad". Han podido llegar a la conclusión de que esto es lo que más le "interesa" a Dios: que "seamos tales" (C.4,1), que "lleguemos a beber de esta Agua de Vida". (C.21,2) Esta es la clave del libro de Camino: cómo llegar a la unión con Jesús.


Un libro escrito por una mujer, para mujeres. Un libro escrito con sensibilidad e intuición femenina y estrategias audaces, frente a "letrados", que reducen la oración de las mujeres a oración vocal. Un libro que parte de lo que Teresa y algunas hermanas viven: "no diré cosa que en mí, o por verla en otras, no la tenga por experiencia". (C. prol. 3) 

"¿Qué  tales habremos de ser para que en los ojos de Dios y del mundo no nos tengan por muy atrevidas?" (C.4,1). Y Teresa intuye el medio por excelencia para "ser tales" y  pone en marcha esta Escuela de vida: 

· UN Grupo, (una comunidad, diríamos hoy), donde se pone en juego un estilo de relaciones: crece el conocimiento mutuo y la amistad... se van limando aristas... unas a otras se despiertan y ayudan... se va dando una relación de iguales... 

· Un grupo de mujeres enamoradas, que se sienten urgidas a activar todo su caudal de amor, por los intereses de Aquel a quien aman.

· Un grupo que tiene conciencia de "para qué las juntó el Señor", y tratan entre ellas y con Él, "negocios de importancia". (C.1,5) Quieren "ayudar en lo que puedan a este Señor que tan apretado le traen". (C.1,2)

· Un grupo que hace el Camino, paso a paso, en proceso de crecimiento, hasta llegar a la Fuente de Agua Viva,  (C.19,15), hasta llegar a una relación "de espíritu a espíritu", sin mediaciones y  sin desanimarse. 

· Un grupo de número reducido, para favorecer la relación y trato de amistad, que las lleve a un mayor conocimiento y amor de sí mismas, del grupo, y de Dios. 

Nosotras HOY...

somos comunidad que busca al Señor...


También a nosotras nos va la vida en "ser tales".
Vivimos la fuerza de su llamada, y la medianía de nuestra respuesta. 


Sabemos que la Iglesia y el mundo, necesitan testigos audaces, maestros y maestras creíbles por su sabiduría y experiencia, comunidades que por su estilo de vida, proclaman la Buena Noticia del Reino.

Nos sentimos urgidas a "volver a las fuentes", al "amor primero", a la intuición más genuina que Enrique tuvo de la Familia Teresiana,  para alimentar el Don que nos han regalado, y poder ofrecerlo HOY como camino y alimento de vida para todos.


En este momento de renovación de la vida consagrada en la Iglesia, también estamos poniendo el acento en la vida comunitaria, como Teresa lo puso. Sufrimos la insatisfacción y buscamos por dónde pasa hoy ese "cambio sustancial" que puede centrar la vida de cada persona y de cada comunidad, "ayudando en lo que podamos a este Señor nuestro, que tan apretado le traen".


Y nosotras, como Familia Teresiana en la Iglesia y en el mundo, vamos tomando conciencia de la necesidad de "VIVIR LO QUE SOMOS"... de "ser tales" que nos diría Teresa. 


· Hoy nos acercamos a Teresa con corazón de  discípulas... Enrique nos la regaló como Maestra de vida. 

Dejamos que su palabra penetre hasta el corazón de nuestra comunidad... 

Su enseñanza hace que brote de nuevo, lo más auténtico de nuestra espiritualidad...
Palabra de Teresa

"Me determiné..."


"Parecíame que mil vidas pusiera yo para remedio de un alma de las muchas que se perdían...

Pues tiene tantos enemigos y tan pocos amigos, mi ansia era que éstos fuesen buenos. Por eso me determiné a hacer eso poquito que era en mí, que es seguir los consejos evangélicos con toda la perfección que yo pudiese, y procurar que estas poquitas que están aquí hiciesen lo mismo, confiada en la gran bondad de Dios, que nunca falta de ayudar a quien por Él se determina a dejarlo todo." (C. 1,2)


· Me doy cuenta de la fecundidad de lo pequeño... 

· Le doy gracias a Jesús porque necesita "nuestros panes y nuestros peces"... 

· Hoy mi determinación llega a...

"Ayudar a este Señor mío"


"... que estas poquitas...siendo tales, con sus virtudes... y todas ocupadas en oración por los que son defensores de la Iglesia... ayudásemos en lo que pudiésemos a este Señor mío, que tan apretado le traen a los que ha hecho tanto bien". (C.1,2)

"... y si en esto podemos algo con Dios, estando encerradas peleemos por Él. Y daré por muy bien empleados los trabajos que he pasado por hacer este rincón." (C.3,5)

"Confío, Señor mío, en estas siervas vuestras que están aquí, que veo y sé no quieren otra cosa ni la pretenden sino contentaros". (C.3,7)


"Cuando andabais por el mundo, Señor de mi alma, favorecisteis con mucha piedad a las mujeres, y hallasteis en ellas tanto amor y más fe que en los hombres".

(C. autógrafo - 1ª redacción)


Del diario de Etty en Auschwitz
(12-7-1942)

"Voy a ayudarte, Dios mío, a no apagarte en mí, pero no puedo garantizarte nada por adelantado. Sin embargo, hay una cosa que se me presenta cada vez con mayor claridad: no eres tú quien puede ayudarnos, sino nosotros quien podemos ayudarte a ti y, al hacerlo, ayudarnos a nosotros mismos. Esto es todo lo que podemos salvar en esta época, y también lo único que cuenta: un poco de ti en nosotros, Dios mío. Quizá también, nosotros podamos contribuir a sacarte a la luz en los corazones devastados de los otros.


No me hago ilusiones sobre la realidad de la situación, y renuncio, incluso a pretender ayudar a los demás. Adoptaré como principio el  "ayudar a Dios" tanto como sea posible, y si lo consigo, entonces estaré ahí también para los demás.


Me parece cada vez más claro, que tú no puedes ayudarnos sino que nos corresponde a nosotros ayudarte y defender hasta el final la morada protectora que tienes en nosotros". (Etty Hillesum)

· Teresa y Etty Hillesum: dos mujeres que en medio de una situación social de crisis, sienten DENTRO la llamada a "ayudar a Dios".  Una en el siglo XVI. Otra en el siglo XX.
¿Y yo... en este principio del siglo XXI...?
"Hacerse espaldas... se despiertan y ayudan..."


"Andan ya las cosas del servicio de Dios tan flacas, que es menester hacerse espaldas unos a otros los que le sirven para ir adelante. 


Si uno comienza a darse a Dios hay tantos que murmuren, que es menester buscar compañeros para defenderse.(V.7,22) Es menester ayuda de otros y darme la mano para levantarme". (V.23,4)


"Unas hermanas a otras se despiertan y ayudan; en esto  cada una ha de procurar ir adelante de las otras". (C.12,3)

"El bien nunca hace mal... vuestro trato siempre sea ordenado a algún bien de quien hablareis. Esta es la verdadera amistad." (C. 20,3-4)


"Procurad ser afables y entender de manera con todas las personas que os trataren, en especial a nuestras hermanas,  que amen vuestra conversación y deseen vuestra manera de vivir y tratar. Mientras más santas, más conversables con sus hermanas". (C. 41,7)


Lo fundamental en la Comunidad,  no son las estructuras, sino el estilo de vida.  Teresa se da cuenta, y pone en marcha un nuevo estilo de vida comunitaria, de relaciones, que les ayuden a  "ser lo que son", para "ayudar a Dios".

· Dejo que Dios me ilumine ese "cambio sustancial" que seguimos necesitando, como comunidad,  para ser Buena Noticia en un mundo dividido... con fronteras... desigualdades... individualismos... rivalidades... con lucha por el poder y el tener...

· Tomo el pulso a mi corresponsabilidad en la creación de ese estilo de vida comunitaria.

"Todas estamos llamadas a beber de esta Agua"



El horizonte de este "animarnos unas a otras" es la UNIÓN CON JESÚS, a la que todas estamos llamadas: "El espíritu de la Compañía debe ser el de oración y unión con Jesús". (D.P.8)


La oración es una continua aventura... es un camino... es un proceso, hasta beber del Agua Viva de Jesús.

"Todo lo que os he dicho va dirigido a este punto de darnos del todo al Criador... y que se haga uno con nuestra bajeza y transformarnos en sí y hacer una unión del Criador con la criatura... y si tenéis buen Maestro  nos enseñará cómo y con qué le hemos de servir". (C. 32,9-11) 

"¿Para qué pensáis, hijas, que he pretendido declarar el fin y mostrar el premio antes de la batalla, con deciros el bien que trae consigo llegar a beber de esta fuente celestial, de esta agua viva? Para que no os congojéis del trabajo y contradicción que hay en el camino, y vayáis con ánimo y no os canséis. Porque podrá ser que después de llegadas, que no os falta sino bajaros a beber en la fuente, lo dejéis todo y perdáis este bien, pensando no tendréis fuerza para llegar a él y que no sois para ello.

Mirad que convida el Señor a todos. Si no fuera general este convite, no nos llamara el Señor a todos, y aunque los llamara, no dijera: 'Yo os daré de beber'... tengo por cierto que todos los que no se quedaren en el camino, no les faltará esta agua viva. 

Denos el Señor gracia para buscarla como se ha de buscar." (C.19,14-15)


· Renuevo mi conciencia de la llamada que Jesús me hace a "beber de su Agua Viva", a la unión con Él...

· Dejo que Jesús me haga sentir cómo a lo largo de mi vida, nuestra relación ha ido cambiando... cómo se han ido "igualando las condiciones"... y me voy identificando más con sus criterios de vida y sus "intereses"...

· Recuerdo y vivencio con detalle, alguna vez en la que Jesús, como buen Maestro, me ha dado a gustar de su Agua Viva... se lo agradezco...

"Un favor os pido yo:

Que viváis a la altura

del llamamiento que habéis recibido".

(Ef. 4,1)

Ojalá todas

"nos veamos acabado de andar el camino

y bebiendo del Agua Viva de la Fuente,

(C.32,9)

para ayudar a este Señor Nuestro

y por bien de su Iglesia.


"Unas a otras se despiertan y ayudan"


Se puede terminar el retiro con una conversación comunitaria, en torno a:

· la importancia del proceso en el Camino de "oración y unión con Jesús"... los peligros de pararse y no seguir adelante, los desánimos, los miedos, las desorientaciones, los engaños...

· los maestros o maestras que nos han ayudado y animado a "hacer Camino..."

· la necesidad de tener experiencia para "ser maestras de oración"...






Aquí va el dibujo de la comunidad sobre un libro, que va en archivo aparte para que se pueda insertar y hacer grande
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